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Una viej¡l práctica. cest inmemori.al, nos obliga a ofrecer Wla especie de
presoentaci6n a la enlNvistZl que a oontill\lllción o/"'c<lmo!ll a los leetores.
Confieso que ha~ medit&do lImp!iIlmente sobre lUla posible estrategia para
huir de semejante responsabdidad. Me"broln/lba electc de tener qUE! hablarde
una figll~ hist6ricll IIltin<)llrnerlcana tan citada pero, paradójicelmente, ten
desc:onodda y que durante más de medio $lgIo no' ha ofrecido ideas a
conl~orriente de la histo ria nlCiente de América Latina. Ide!Is, por ejemplo.
sobre el desarrollo, tema que hoy des".fortun!lCl&tnente no encuentra lugar en
las discusiofWs potrticas sobre qué hacer ante las g='eS desigualdac;Ies !il<Xiales,
económicas \1 regionales que lSCOS/ln a nuestro eontinenle.

Cómo hablar en unas cuant!ls pakl\m.s de un intelectual que ha escrilo más
de ueinlicinco libros, 1J'aó....;.los en tcdo elmundo: cp.>e participó en el pn:>alSO de
constitución de la Comisión Económica para AINrica Latina (CEPALJ; que ocu­
p6 altos puestos en el gobierno brasileño antes de l goIJ1'l militar de 1964 y,
posteriormente , dunlnte la elapa de transkión hacia la democracla.. Cómo
",Rejar en toda su amplitl.d al intelectual a quien las más renombradas Unive....
si<kldes del mundo Jo acogieron en alguna ocasión para que brindelra sus ideas,
y que en la Universídld de París conduy6 W'I8. carrera académica que supera el
CUIlrlO de siglo.

Frente a este cúmulo de importantes actividades, Celso Furtado es, paradó­
)icamente , un "desconocido", La historia &Ctua1 de America Latina, en materia

de políticas económicas ...,Jidereadas por el proyecto neoliberal- se constnIyó

·1t<ri como".."" _ ... IoU~A_""_con<:luI ....biognfl.
¡""''''''' do C<ko> Furtodo. D<>cl< _ cl pn¡k.<ot """""" """,.""""¡¡do. pIoli=""'" ... vid>,
io.!<"" OC\i. i<b;lo< ... le>< w'¡mo< ", ,,,,,,,,,," "'"""'. Agook....... _ileu ' 01....,...... _ d pJooet de
<ono«.to , l. J¡h<_ ""'" publio<or"''''''"U ...¡6<,
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El goblenoo de Arlstkle

Los siete meses del gobierno de Aristide fueron un periodo de Intensa &ctivi­
dad en el seno de las ON(¡. Un¡¡ III!I! más bajo el impuloo de la HAVA, grandes
consultlls fueron organ~sen tomo e lolI "deflltici6n, papel y fwlción" de estas
~nizaciones. La idea fue que, frente a otro tipo de poder, era neceserto
proyedar otro tipo de relaciones.

En el plano orgllnizativo fue creodo un comité encargado de coordinar las
acciones de este Reagrupamiento 1nter-<lPD , que funcionó de mart...... muy
informal. Una comisión fueencargadade redactar un código de é1ia1 de las OPD,

oea de preparar l,lJ\Il ley sobre las asociaciones con vlstas a llenar el~ en
este sentido de lolIlegis1acl6n haitiana.

Pero las reticencias y lascriticas por parte de le "n........ oleada" continuaron.
y cuando el ministro de Planlflcación, Renaud Bemardin, tomó la iniciativa de
recl&ctar una """"'" ley sobre las ONG, éstas se encon!rllron frente e le extraña
a1ianul de un mInistro, defensorde es!lI nUIMI oleada, yde un funcionario adepto
e las viejas pr.!lcticas de lolI epoca duwlierista. El resultado fue qUIllas relaciones
ONG-Estado no fueron mejores bajo el gobierno !.olIO/as qUl! bajo el gobierno
duvalierista.

Con el golpe de Estado les actividades de la lnter<lPD se intenumpieron. La
reunión de ratili~ del e6digo de é1ia1, prevista panoel4de octubrede 1991 ,
evidentemente no pudo 1IeVllne a <:libo. Las conversaciones con el Ministro de
Planificación en tomo a leLey sobre lasONG fueron intenumpidas, al igual que
las de la ley sobre las asociaciones con el gabinete dozI Primer Ministro. Frente
a la bnrtaIiclIld de la represión las ONG se encon!rllron, en un primer momento,
en una especie de estado de choque Yno estuvieron en condiciones~s q.¡e de
owaIuar los danos y emitir notas de protesta .

ftlopidamenle, sin embargo, algunllS de ellas hicieron gala de imaginación
creando pr<>gJattW de solidaridad para ~llltiliara Jos CUllClros de las ~nizack:r
nas de base persegu;dos por las nuevas~. En marzo de 1992, el
Comité se propone la reanimaci6n del reagrupamiento. Fueron celebradas dos
reuniones queo..dmlnaron con la creación de unaeomisión encargadade estudiar
los medios para, si no detener, almenosdisminuir la degradaci6n de la situllclón
socioeconómiea provocada por elgolpe de Estado y SUS consecuencias, y limitar
lo más posible los estragos.

La Comisión Pennanente sobre la Ayuda de Urgencia presentó SU informe
al Reagnrpamiento en agosto de 1992 Ydesde entonces. e nivel de este, todos
los esfuerzos son orientadoshacia la aplicación de sus reromeno:!acionell. A nivel
general, frente al enemigo comUn, ef sector ONG está obligado ~ poner una
sordina a sus divisiones.
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sobre litl SUpulitsto de que 1M políticas de des.!llTOllo de los gooilitmos IatirlO!l""'­
~nos se guiaron por los Jinlitamíentos establecidos en la CEPAl o por los
teóricos del "eslructura/ Ismo". Hasta recienlementl!, este proceso de luc:ha SI!

dio sin un intento de recuperar vet... aún "" ..xplorada.s de SU pensamiento.
Sin embargo, cualquier acercamiento .. los textos primigenios de la aPAL o

a los del propio Furtado, demul!stran la importancia. y funci6ll del JT>I!Canismo
de los precios - lUunl!5e · mercado"- ~ra programar el desarrollo. Ello suponia.
enlre otras cosas, ..stab\Qcer metas globales de crecimiento y equ~ibrios macro­
lI(:on6micos e Pl'rtir de una política econ6mica del Estado que e su vez
presuponla la industriaIiZaci6ll. fJ perverso estatismo <¡uI! entolpe<;e a la
economía y del que se culpa al ·estrueturalismo·, es un mito; o mejor dicho,
siguiendo a Foucault, un nuevo •...gimen de "'lrdad" $istemilticamente constnD­
do por el discullO nIIOIibl!ra./. Contra todo lo que demuestra la historia actua.I y
del siglo XIX en la constituci6ll y crecimiento de las economias europeas y las
e<:onomias "modelo" del Sudeste de Asia -en cuanto a la muy visible m""" del
Estado ysusdiYersas formase inslitucione$ y apoyos lega/I!5-, esta visi6n insiste
en que el "mercado" a secases lavia Pl''''' resuci¡"r la Slitoo., deldesarrollo social.

Pero de lo que el ..structuralismo si "" orgullosa.menle culpable, es de haber
p¡.,nteldo -como Pl'rte integral de la poIitica de PT09""I'MCi6n del desalTOllo--,
las reformas estructurall!s (leeSlit reformas socillles). Los que utilizaron ret6ric&­
mente sus propuIit5liS5 pronto se olvidaron de las reformas agrarias, tan eeeeel­
illdas hoy como entonces; se oMdaron lambien de! reconforrnar la estNCl\lra
fiscal y un impuesto progresivo a los réditos e ingresos. Asimismo, sufrieron de
amnesia cuando se trató de resoIwr las desigJ ,..lc!adI!s ragio...,\es.

En contraste con lasañas de! posguI!ml, hoy ni el mMrecalcilrante neocU,sico
niega la pertinencia del proyecto de industrialiaci6n. De h!!<:ho, AnWrica !...alina
est.lo mucho mlls industrializada que si hubilitra seguido las recelas ortodoxas.
Hoy se pide que sea la mano ·invisibll!" dEol memldo la que guie el proyecto.
Furt!do lb""" .. l!5to "fundamentalismo mercant~", es decir, esa lógica del eIl­

pitalismo actual, ."." fuerz., aPl'renllitmente all/lsalladora que reitera una y otra
vez que el "mercado" resolverá todas y CIlda una de las inec¡uidades qUl! nos
acosan, siempre y cuando desaPl'rezca el Estado.

Esto debe ser une invilaci6n a re-leer a Furtado, en quien los p¡.,nteami<"'tos
te6rlcos en tomo a la economía se funden con proyectos di! refonnas sociales.
Vieja y nueva perspectiva, a la \II!Z, en la economia: vieja porque los clásicos
(Ricardo, Malthus, Marx) no concebían plant""""ientos sin su correspondiente
acci6n¡ nueva, porque las categorías y propuestas elabonocla. por Furtm
dispensan de algunas de las CU,SiCllS acepciones di! la economía.

fJ lector podr. percibir en la entre\lislll el optimismo y desencentc de nuestro
interlocutor sobre lo realizado Y lo olvidado .. lo largo de! muchas déC<ldas de



1ucM, tanto en el iIDlbito de lo social eomo en el terreno te6rlc:o: también se
percatará, de la insupenlble l'OIuntad creadora de Furtado, quien mantiene Wla

de tes cualidades que hacen de su pensamiento aún hoy te,.,., ln<;ognft" , el
supeTllr los viejos oomparllmentos eslanco$ entre la economia, la soc:iCIIogí~ y
la historia.

Finalmente, cabe aclarar que nuestra ~lIca se realizó en español lo que
seguramente inhibió o limitó en a/gun~ ocasión su~: obY\amente
hubiet'll preferido h/lblar en portt.Jgu8s o~s, Idiomas que yo 00 manejo.

Los años dncutmta

- t"Cómo conoci6 " R"ú/ fubisch?
- Fue en 1948, anta de la reunión de la Comisión Econ6mica Pano~
Latina (CEPA1.J en La Habana. Nol: enoonmmos por C!lsualidad en elavión que
me llevaba II Chile. El se mostJ6 muy reservadooonmigo, pero 111 mi$mg tiempo
fue amable. Porese épcM;a é18St¿lba en una situación compl;cada, bajo much.!l
presión y me Imagino que por eso fue tan cauteloso.' Pero después de lle!!!,r a
la CEPAL, un mes máS tarde, eran ya otras circunstancias, y rilp;damente nos
relacionamos.

- ¿Hoblo leido por entonces ,,/giln texto de él?
- Si, $U trabajo sobre Keynes.2 Era lo ÍU1lCO que conocia de él, pero $libia del
alto respeto que H le tenia en lacomunidad académlca mundial.

- En sus textos "utoblogrofioos Hil% usted que tenía COIlcienclo de que se
estobo gestondo en /0 CEPAL UII<I pel$pectfllCl nllellO, cosl COIl Ideos reoo/u­
cion"rl", sobre el dese,ro//oen Ami,leo Lotlno. ¿Cebe preguntorle si figuras
comoJ. NoVO/o, J.A. M"vobre. J. AhumC!d". yel propio Preblsch compeTlfon
entonces eso opreclaclón?
- No, CMe que no. NoyoIa no estaba todavla en la<E'AL Se incorporó recién
en 1951, en la reunión de México. Ahwnada tampoco~ eM. La CEPA!.
entonces en! un grupo muy pequefIo y s6Io contadas personas tenian W1lI

oonclencla política. Que~ s6Io Regino Boti, un Hgr"",rd m"n cubano,
tení.ll W>ll posiciónpolíticamuyclllt'll ydefinida de lasituación deAméricaLatina.
A suanioo ala CEPAL, Pn!bisc:h quedó un poco aislado. Empezó comooonsuJtor
temporal y no asumió ninguna dirección o cargo. Se inoorp0r6 pat'll hIlcer un
trabajo muy específICO y quedó elltonce$ un poco aisladodel resto de rMiOlIos.

Prt>t>isdIf....;_""' ..~..por_... 11148.

2 I.'mdv«;j" ~K~•. Mhi<o.l'CE, 11148.



Hacilo su trabajo lOislodamente, ece intensII dedícltcl6n. Cuando presentó el tra­
bajo yo Jo lei' rllp;d¡lmente, pero poco después él procedió a recoger la copilo.

-¿Porqué?
- Bueno, creo que habla ~billdo un poco SUS Ideas. Piensoque por prirnenl
vez Ptebisch estaba estudiando América Latina "n SU conjunto. Anles hIlbill
1T1lbajado en V'Inezuelll, 'In México y en ArgElnlinll, IIlllul'almenle, P'lro no <lTll

a(rn un latinollmericanlsill. La pl'\ITI<lra versi6n de su trabajo era todllvlll muy
monetarlsill, medicuenta inJTl<ldilltam.mte porque !el 'Isa prlmomo WI'$i6n; lJe:go
vlni'lron tu c;riticlls y eldebal'l que ra/izMn05l1l res¡>«!o. Más tarde aconteció
un hecho slnguIar y segurament<l muy Importante:. Fue lll11parición del trabajo
da H. Singer sobre los Ulnninos del inlli!rcambio,. que pl!rmilía p<lrlS21r global­
mmIli! sobn! los problemas de los pai""'l subdesarrollado, o sobre los Ulnninos
del inl'lr=nbio 11 '1$C81a mundial entre los productos primarios Ylos productos
irlclustmlizOOoo, QUll se tredcce e:n Jos Ulnnlnosde/lntercambloglobales. SingI!T
1orn6como h,p61"sisoontrllllaTllIaci6n anIni! los paisl!s desarrollados Ylos paíS<!$
no desarml1lldos. Digamos que 'Ira wse deKripi;ión del imperialismo con otro
nombre, Nosotros pod\amos damos cuenta que III ec:onomla mundial 'Ira
dominada por los prl!<:ios inlli!macional<lS, que Tllflajaban una n!laeiónda poc!<lr.
No <lTll simpiem<lnl'l un mel'Clldo en <lI5<lfllido tradicional. PrebiKh \ey6 <lIlli!Xlo
de SIngE!' y segurament<lle produjo un gran impacto porquE! despuésde recoger
la primera versión, irabajb inlli!nS21menlli! <!Il una segunda versión" introdujo una
,ita de $ingo!ryIosdalos sobre e1sisl'lmada Intercambio. Yo habiloleido también
<lI1'Ixlo da SingeT, y estaba muy inter 'fo en <lIlli!ma. No habla todavía 'In <lI
departam<lnlouna <lSl:UeIa de pemami'lnloda IaCEPAL. Esillban Prebisch y otras
pomonas -ccmc R'lgino y yo- que tambiénlomíamos Wla intensa prooc:upac:ión
poIllic:a. Éramos un grupo 00 eronomistas todavia muy po!QUI!ño, odlo o diO!Z
P'lTSOnaS donde a(rn no hal>ia una visión de wnjunlo '<lS¡>«!o de Arnérka
Latina. No deb<l olvidarse que Arnérlc:a Latina <ITa en aseentonoosWI.!I1nvenci6n

TtlÓlnl'l. Existia el Panaml!ri.:anismo que 'Ira Wla <:osa de Washington, un
slsI<lma para <lllwbrir la dominaci6n de América Latina por Estados Unidos.
PllTO la idea da un sistl!ma eron6mioo de América Latina, ron probI<lmas
OOmUlKl5, <l!,élenl, a una noción que naca <lrl la posgum;!I.

l FIou<lo JIri......._ ..l>oyfunoso_El._I<>_."""ria>
!.al'" ya/r->< ~.~ (19W). PIl<d<-......Ouniori A. (_~""_
•~ C#p<d.IMll;""'.C&, 19lI2,dos vdII........

• EA .._ O<U! _ _ <011 oI lipeno< ~lIlIo: dí>oibotionofpi..~ --......
IIACIlIom>willJ «IIlIMrics"' (1950); esci_ .. d ........ Prd>io<b <01100""'10 ,<1_ PIaj'uci<IoW<s:
...... W. prioe ..Iali"", .. nd<~ _Yelop<d...s ¡-.Ji""" _ ". BOl.•'
SUb.lIW.$.
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- Post"rIormente.se relacionó, "nlre otros, con Noyo/a, Ahumada, M"yobre.
¿Tenr,," ellos condeneJ" del giro V del cambio de perspectJua rodlrol que
usted vJsU<lllzgoo?
- DIgamos mejorhete~, mils que radical. El gtupO de la CEPAL SO! amplió
luego de la conferencia de México en 1951. TwirT\o$ primero la Conferencill
de La Habana en 1949 donde se presentó el famoso texto de Prebisch, Yeste
trabajo tuYo ahí un imP'-cto conslderable no sók:> en el grupito nueslJo de la
Cf-PAL, sinoen todaArOOriea Latina. Fueronmuchasli1$ pelSOl\llsque deba.tieron
y estudiaron el problema y tornaron oonclenclll de la necesidad de pensar a
America latina a partir de cosas nuevas. No era simplemente, digamos, Bras~

y su café. Era pen..... en cosas totalmente nuevas, en una visión de la dloomlcll
y estructura de la economla mWldial. la relación de poder que implicaba la
economia lTlt.llldiaI. Eso api1R!ció claro a partir de los trabajos de Prebisch
presentados en las confenlllciou de La Habana (1949) YMontevideo (1950).
Todo eso cambió el cuadro de referencia.

En!OtlCI'!$ se fue ampliando la CEPAL, fueron apareciendo las penonaIidades
significativas, NoyoIa y Ahumada. Es Interesante porque Ahumada era por
entonces un ortodoKo. Habíaestudiado en Estados Unidos y tnobajb en el Fondo
Monel/lrio Internacional. Tenia Ideas muy ortodoxas. No obstante haber tenido
un conflicto inicial con Prebisch, Ahumada no salJóde laCEPAL porque Prebisch
comprendió que era un mucI1acho valioso, e inslsti6 que sequedara. En realidad

el conflicto central no fue propiamente con Ahurnada, sino COn Martine2
Cabafw, el Seerel/lrio Ejecutivo, por la fOT1T\llell que habla rechrtadoaAhumada
ya otras personas para el CenlJo de Estudios del Oesam:>llo que Prebisch debla
dirigir. Prebischse molestó. Era muy celoso de su independencia. Y la forma en
que reaccionó Prebisch le moIest6 a Ahumada. A po!SMde <!Do se quodó.

Ahwnada tuvo después una inlluencia muy grande en la dlfusi6n de las ideas
de la CEPAL, mAs no en su e1aboBclón. Digo en Izl difusión porque fue él quien

después dirigióel CenIJode Estudios Ycomo era una escuela, se eonllirti6 en el
instrumentode ese proetiOde inadiaeión de lasideasdel pensamiento cepalino.

Juan Noyola, en cambic>, habla traba.i"do en el Fondo Monetllrio pero nunca
habia estudiado en los Estados Unidos. Hay una diferencia grande entre los
estudiantes latinoamericanos que estudian economía en Estados Unidos y
quedan fascinados por el supuesto rigor de Izl economía formal moderna,
l'K!ocIfIsica, etcétera.

- Como sucede Ilov en dIo, en los (¡Itlmos dlu o quinc:eoños, ...
- Ahono mucho mils que en aquel1ll época. Por aquel entonces la ortodoxia
norteamel1cMla no era tan disciplinada nl homogénea . Había.un hombnl como
Schumpeter por ejemplo, que era extraordinariamente heterodoxo, tenía \.1M



Ilisi6n histórica de 1M ,=. Del gnlpo nuestro, AhumIK\¡¡ Y Regino hablan
oonocido a So:humpeter en Estados Unidos. Juanito", en c:ambio, no habla
estudiado en EstadOll UnidOll, pero <;OItIO dije, tnIbajó en el Fondo Monetario.
El. representaba la tnldld6n, dirlll yo, de un marxlsmo entre roml1las mexicano,
que es una fOl'Tnll de antinorteamericanisrno, de lIltmnac;i6n nadonal rnexicanlIl,
pero no era un pensamiento elabol'lldo. Juanito perteneclll a ese grupo y era
un buen economista; widaba bien 6U!I testes Y lRlbajaba muy tlnllmente. Pero
SU antinorteamer\canismo era evidente. Era lo inverso de Vlctor Urquldl, que
iIluginaba que los melCicanos que crlticIlban 1Il EstlIldos Unidos no eeneeien 1Il
este país. Tenia una COSi!l que los mnooses IIarnarllln un "prejJlclo filllORlble".
No obstante, erll un hombre~, honesto.

- De h«ho, en Sll$ librw outoblogTÓflr;os 1l$1~ demuestra gron opr«/o ha­
elo JWJn Noy% ...
- Juanilo, si, fue mi amigo nW entrañable por esa época.

- Las Id....s d.. Noyo/a, digamos en loa primeros anos de los eln,uenta: son
muy sImilares a los suvas...
- Sí, nosotros teníamos ideas similares, dig.llmcslo as1: en la medida que
pensábamos en lo c:onc:NIo, pensábamos casi igual. Cuando teorizábamos,
podla1l'106 ser un poro distintos, por las influencillls de distintos autores ..n
nuestros pensamientos. Pero cuando se trataba de diagnosti=" los problemu
de Ameril:a LatiM mmos tQtalmente iguIlJes.

- No sé si usl~ 6té al Ianto de que qul%<ls la €In/a! reseña de Su libro La
e<;ooomia brasileña (1954,.'0 hlw él en /0 R<tvista &on6mica BllIlSiIeira en
1955. Creo Incluso que no existe otro resefla de ese texto...
- Es cierto. Ese tel<to SlIl1i6 de círallaci6n muy rápidamente. Se hizo una edi­
ción po¡queña, privada, que yo~ de ml bolsillo. Ese texto se agot6, yenton­
ces no JIeg6 a tener Impacto mayor, desapaMció. Fue Juan quien se dió cuenta
de que en el libro !labia ideas originales ytuuo interés en hecer de éluna reseña.'

, FwIod<> .....roete. Juan Noyol>. _ qui<n, <01lIO" """.C<IO'Itiouoei6ft, a.......... f"'"Aundo 0IIIiNd.

6 A'-"bNdlll"" RIo el< Janoi.... u ..... Noi... 19$4.
1 EsIo leXl<I. _a1_..formolKiones """""PIU"I¡-... imep:odo<*i su__•

F_-... "'1 S_II. tM.io:o, F.C.I!., 1962. (La "'..... _ ...~ 1959);01
<eJI(I illC!O)'O lO lO _ hoy _00 1••"0 0._10 , lUbde_lo, B_ Al Utoriol
lhIi i _ A;-. 1_. (La pri odiciÓlt ... """"¡>b ..... 1961~ hrt. ~;';'

.,....Iodo loo lrOtlO_¡............ ...rre coa to p>edo _: CarIoo Maliuo:pJfo. Lo 01<0 ikI
1Ubde_k>:.1~.CoIM> f"wtMo, Tosis'" Do<I<n<lu, FacultId ... Cion<iao Polhicao,
Sociales, Uni.....idod,.._A"-"'''' Mi!>lio:o, 1991 ca¡>lIul<> LV.
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- Posteriormente conoció g OslXlldo Sunkel, y sus tutos gutoblogrófioos
demuestron c1gromente queus tedobseroó en ila un jotoen con grondesdotes
y copocldgdes poro penoor prob/emQ5 fuero de los mgTCOS lrod¡clono/es...
- Si, pero Sunkel es ya una generación m6s jccen, digamos veinte o quince ailos
más jown que Ncyola Y yo. ~ era estudiante de economía y pertIlne<:e a liII
primera generación liIItillOllmericanill que con0ci6 li11 lnl!uenclill de la CEPAL, del
pensamiento de 1lI. CEPAL, de nuestro grupo. Más tarde viajó a Londres, ¡si

tondon School of .Economies ya con esa influencill. Su visión <mi muy critic!l
cuando empez6 a absorber el pensamiento econ6mico académico de liII econo­
mía moderna. Sunkel ya no era vulnerable a la fáctI indodrinación, ya estaba
Ionredc. Había trabajadg en laCEPAL, entre nosotros como estudiante, y helbill
preparado SI.I tesis con Ahumada en Santiago.

- Hemos mencionado a flguros como Schumpeter, Keynes y sus dlsclpulos,
oon q uienes usted d iscu tió a fondo rosl g fines de los allos cincuenta. ¿A
q uien PUe<ÚI citar como prlnclpol Influencia en 51'$ Id"",?
- Es curioso, porque no se puede soslillyar el Impacto del pensamiento macro­
económico de 1lI. w rsi6n keyoosiana que pennitía, digamos, captar liII importan­
cia de la politica econ6mica y liII politica como UI'l/I cosa de Estado, no o;oma

una cosa~ surge por Inslltuclones Internacionales tan dominantes hoy ella.
La veldlode... palmea debe ser parte de un proyecto nacional. Eso est!l muy
fLQado a Keynes. POl"que por ejemplo, yo fui a1wnno y Iuw Influencia de F.
Perrowc y M. Byé en Paris en el periodo 1946-1948 . Y en realidad. me
impreslon6 mucho Pl!TTotIX. ~ ya estaba Influenciado por Keynes, 1/ proyectaba
el tema del poder en liII economÍll Inte1TlllCional. No era 5610 un problema de
estudiar una economla y conocer las fonnas del mercado, 1lI.s fonnas de poder
implieitas. Sabía que un oIigopoIlo en realidad más que una expresión eeeee­
mic8, es una forma de poder. Perroux proyectaba eso el plano Intemaclon¡sl.
Entonces yo empecé, desde muy temprano, a pen.... en articular la econamía
al poder, con una dimensión Intermlclonal. Y eso, evidentemente es Influenci!l
dePerTOUX.

- Estos t res temgs q ue mencionó, poder, relaciones lntemoctono/es y Estado,
se destgcon a /o Igrgo de su obra. Es intereoontesella/or que existen personas
casi con /a misma lrayectar¡g, por ejemplo G. MI/roal y A. Hlrschman,
¿conoera va a Hirschman?
- O<¡ hecho Hirschman fue influenciado por PerrotlX. Estudió en Frtll>Óa anta
de ir a Estados Unidos. No diña que in/1uy6 en mí, pero fue un gran diwlgador de
ideasque prevalecían en laépoca, que incluian liII nocióndel poder, muydistantes
del neoc1llsicismo. Ahorll, MYtdaI es realmente Inl"resanle. Lo lIprKielempra-



namente oon $Us estudios sobrelos negros emdounidenses. Tuvo gran impacto
entre muchos de 1lOSOtJos. Verdaderamente era un hombNde una modemidad,
en el mejor sentido de la palabra, excepcional . Crw que desputs de Keynes,
en> la persona más im~te,que pensó ese C06II de lig8r toda la tradicl6ndel
pensamientoe<:0n6mico-también Keynes-a lapolltlca. Ya pensar en el Estado,
pensar en el poder, esas cosas que los neoclásicos habían soslayado, <:!es<;onsi­.......
-De hecho usted fue quien suglrlóque Medln¡¡ Echeuerrfo fuese Incorporado
01 plan!el de /0 CU'AL. ••
- Es cierto. Yo fui responsable de eso. Fue aJando l!I1lpezamos a trabajar sobre
esos probkmas en la CEPA/. Y hablam"" tIlniclo lIl.IUIru primeras Yictorlas. La
Conferencia de Mblco fue fundamental porque aUi se decidió la pel1Tlanencia
de la CEPAL. El mandato de la CEPA/. era temporal, por !res años, Y los
norIearnmcanos querIan destruirla. En ~idad todo eso estaba marcado por la
eonfrollÚlCl6n con~ Unidos que 110 lIdmilla un pensamiento inde­
pendiente en ArMrica I...atina. Aparece entonces ese grupo de Prebisch que
quie... pensar -porcuenta propia. "Qu{! se ereee, son unos Ignorantes", se decla.
Esa es la historia. Entonces ~tó que tenlamof; ante nO$Olros ese poder
inmensoyalli fue que Prebisch fue fundamental parllenfrentaTa~Unidos.

Sin Prebisch no se hublera logrado. Preblsch era nluy respetadopor laacademia
mundial. Fue entonces cuando se dió la confrontacl6n en Méxicoque yo describi
en mi libro, I que pasamos a crecer mucho en América Latina. Preblsch fue un
poco kmado en esa dirección, ..unque él no pensaba tanto a$l. Fue fanado-por
las circunstancias, porque losque apoyabana la CEPA1. eran BQUellos que tenian
conciencia de que habiB una confrontación digamos implicita o explkita, oculta
o invisible con Estados Unidos;que ArlWiCll.l...atina estabaen realidaddomínadi!l;
que habii!I WlII forma de domini!lci6n inlemllcionlll sobre eUII. Fue por eso que
creció la CEPAL Toda bo gente que tenia conciencia polltica de que hab\B Wl
problema de confrontación con~ Unidos -el caso de NoyoIa era muy
claro en eso-, se fue parllla CEPAL El punto llega hasta que Prebisch claudica,
como yo comenté en mi libro. El no queria una OOllfrontaclón mll)lfuerte. TenÍII
mucha más experiencia que nosotros en eso. Yo tambim traté IIQI.Ú en BrIISiI
de reducir la confrontación.

Aqul habia una ceniente de conlrom..ción mByorque en Méxlco y Argentina.
Fue i!IQUi en BrasU donde se creó el n\ldeo principal del pen5llmiento latinoa­
merici!lno. Aqui todos los mBrxistas estaban con nosotros.

• FII<todo ....r.....w~~8_ Ailu, Edi_~ 19S1. (I.a ]lri......
_oaporlUpto.. de 19S5~
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- HubIeron teórIcos c1aues que combatieron a la CEPA/.. Usted mismo relala
que uinieron a Brasil muchos teórlcos a discutir en 1953. Estuuo R. Nurkse,
J. Vfner, L. Robbins. ¿"QuIénes de ellos tut>leron la azpaciclad teórlCD de
entender los argumentos JI enfrentarlD6 de Una manera no polltica?
- La persona c¡ue más comprendió fue Nurkse JIpor esa fue posible el deb!lte.
En realidIKI se ocerc6 mucho a nosotrD6. Nurkse fue seguramente el hombre
que leyóy entendió. Aun así twimos dificultades con él. Usted sabe que yo tuve
una -polmli<:a con él. Su entendimiento contribuyó mucho para dar prestigio a
nuestras ideas porque ~ respetaba todo eso. 1.0 que pa$ll a que L. Rabbíns y
Harberler 1>0 l»bIan leido nada, JIasumían q.Je nosotros poco sabía/m>$ de eco­
nomia. Pero ellos poco sablan de historia JIde nuestra rea/ldad política. Mono
],;en, la con/n:mtaci6n era mucho más Wlll toma de posición de un gnrpo de
brasile"os que querlan reducir la influencia narteamericarnl . Pero esa gente que
venía pensaba que era una cosa menor. AIgW'los se daban cuenta de la
importancia del debate, Nurkse entre ellos, de la po)emíca que se hizo y que se
proyec!6 en la prensa en Brasil. El mismo Prebisch particlp6 en ella teniendo al
otro llldo a Gdin, el economista nW importante aquí en Brasil y con mucho
pres!lglo en América Latina.

Esa confrontación se hizo m6s dramáltica en BTllsll. H"" que entender que
estaba muy ligada al tema de Vargas, cuyo segundo gobierno fue muy progre­
sista, muya~o pero om/renlllba Wlll tremenda c;ampañaoon!ra él. N09OtIos
percibimos las ad\IersJd"des JI twimos una entrevista con Vargas donde olNció
a Prebisch todo su apoyo. F~ un gran polilico brasileño; lo he descrito en mi
libro [se refiere a La Fant9Sfo·Organlzadal. Por lo tanto,la real confrontación
se dio aqul en Brasil. Estaba pTQyeCfa:iII en la política Interna. Fue tan grande
la reacción, q.Je se hizo Wlll inversión muy fuerte en la ortodoxia a partirde ese
momento. Hubo entonces un esfuerzo consideTllble para crur en Brasil una
escuela de pensamiento ortodoxa, liberal, que a la que at.lo actualmente
dominando. Esta comente tomó fum:a en la FWldación Getullo Vargas, la
institución independiente más importante que hay en BTlls~. De alli se creó una
Escuela de Economía que tuvo una influencia muy n,.,rte en la siguiente

generación, con un l1'lll'rolldo pensamiento liberal .

- En 1957 usteddeja la CEPAl. Es lulJO en Cambridge JI retoma luego a Brasil.
AIII rrabajó conJunramenfe con R. Cam~ que aparentemente trabajaba
con una.\Úsión más a menos similar. RetraspectillClmente pod~mos decir que
Campos da un tremendo giro. El d ific il comprender sus p rl""'ros ollas con
los sub.sei:uenres, hablando no sólo tOOrlea sino polltfcomente, ¿hay farma
de explica r eso?
- Es una evolución personal, es parte de su blografla. Él considera que todo Jo



que había diclloy pensado en aquella época era una cosa eq.¡ivocada, producto
de su ingenuidad. Había sido influenciado, digamos, por ideas de Izquierda en
la. Naciones Unidas donde habia lrabOijlodo, como un joven diplomhttco brasi­
leño. El fue influllndlodo rm.ocho en 1M Nactones Unid.:ls por un grupo de la
Intell¡gentskl de ~rda, de pensamiento avarIRIdo. Eso es Jo que dice hoy
en día. Despub se dio cuenta que era una ingenuidad. Pero para complt!ndeT
a personalidades como Campos no hay que oJuidar que sus dedsiones no son
productQ de un cambio do;lriflllrio, sino de alguien que toma una decW6n en
función de sus intereses personales. Esuna historia dedicada a su eatl'era.

- Cuando ... ornJliZG la gron InOjlQrlO de 10$ !eJ<fO$ que es¡;-r/bió entre 1958
y 1964, su m6s Importante Inleriocuto. parece ".10 I~u¡ereto.

- Sí porque ellos me apoyaban. Ellos veían en mi a un hotnbR< independiente.
Ino;luso Prestes me hablaba y me decía que me apoyarian. Por eso logré Jo de
laSuperintendenda paraelDe...m:illode1 Nordeste. Le prensamea]X'I!IÓ porque
no estabOi ligado a nirlgúrl partido en especlal. Por esa época incluso la opinión
nacionalista asi de derecha entre a/gwlos sectores mUitares, me daba suapoyo.
Por eso tam~n luYe el apoyo de tres distintos prasidentes, porque ...bl.... que
teni<l apoyo en amplios sectores sa<:ia\es.

Los años sesent.

- Con su exIlio del Brosil en 1964, IJI;tO!d se queda un tiempo en Chlle y
despui.s poso o Estados Unidos. Después se Integro plenamente a lo meto
ocodémic<l en FrancIa ¿f>o. qué Francia? Parecerlo que, en tanto hobfo
sectores liberoles que lo canoci,,,, en Estados UnIdos, su Integrac ión 011<1
hubiese sido mejor,
- Bueno, era evidente que yo había estudiado en Francia. T<II'Iía entonces
relaciones personales y un conocimiento mayordel medio, y me gustabOl el palo.
Había una preferencia personal por ..... Iado. Pero, yo pretendia quedanne más
tiempo en EstOOos Unidos. Si yo sal!de Estados Unidos fue porque la situaci6n
aWa se agravó con la guerra de Vl6tnam. Fue la época en que comenzó la
confrontación. Y al agravarse la situación interna, la derecha norteamericana
empezó a exa<:eTbarse. Donde yo ibOl, como relaté en mi ~bro,' me hacian
preguntas muy~bIes.En mis exposiciones en California, por ejemplo,
apa....da un sujeto , que preguntaba "y 1,I$tedes comunistas que hacen esto \1 Jo
otro". Otms_ me insultaban. Seguramente lI8 imaginabanqueyo embolen

, """"""se ....... Al libfDLd F.....,.. IM,!<;", -I.& fon.....-. lUo 60 _;... EdilOfi>I Pu
eT..... J'IlI9.
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contnl del gobierno norteamericano. P<X!i!!n ser incluso agentllS provoc.adores
pagad05 por ladkUldulil militar brasilefla. Ademis tuve conocimiento de que el
gobóemo militar bus<::6 interferir pare que las autoridades n~mericanas me
impidieran quedanne, como lo I»rian también después en Francia. Pero ere la
Franci!! de De Gaulle Yyo lIStaba cubierto. Teni!! muchos amigos per5OJIaIes. A
mi me hUbielil gustado quedanne miis tiempo en Estados Unidos, pero sentí
que el cli lTlll no me era fauorable.

- En/re 1964 V1975 usted abandona todo optImismo respecto el! poderque
posee el procesode industrill/lroclÓ1l para deso""lIar y tl'Qnsjormll' un pals
como BrasIl o cUlIlquier al", del continente. Despuú su critica UlI ClImf>jlln­
do, porque Opllrece un modelo de cómo se do eso concenlraclón del Ingreso
que derü... en un tipa de demundu especffico procrf!IJndo un capllullsmo
Industriul que no umplfo su n>dlo de ClC'CIÓn ..•
- Que excluye•.•

-¿"Cómo se dio ese pliso?
- Ese paso resultó de la~cl6n de lo que 0CIlTI'Íll en Brasil. No h.1oy que
excluir la imporlarlciade laintervención poIiticll rellíteren Brasll, porque avanzar
en la industlializaci6n era aparentemente facU. Ahllr.!l bien, mi objetivo era
transformar es30 industrialización en 1UI instrumento de do2s.moIIo $OCi¡¡], de
integración de la población, palil cambiar la sociedad brasilefla. Yo en.i$ al
comienw que era casi inevitable, que con Iaasc.tnsiónde lI\.IlMIS fuerzassociales,
el pais se transfl>m\ll," socialmente. No habla ninguna ra26n~ qUE! no se
trllflsformara parte del cuadro institucionalbr"síJei\o. Ahora, lo que pasó fUI! que
con la ruptunI de 1964 se Inlemlmpi6 ese proceso. Se detiene todo elcamblo
social, y (!ntonces toda la política brasilefla se transfl>m\ll. Toch la polllica
econ6mica brasileña pasó a _ II!Sbictarnente lU\Il pollticade industriaIizacl
Intensificando el proceso de <!Xclusi6n social. Se cre6 U1Ill prolw1da antinomia
(!ntre desarrollo y proyecto social. Me di ClJ(!ntII claramente de eso y de que las
fue~s sociales y la sociedad brasile"as tambrm estaban cambiando. AqUE!11M
fuerzas que hablan apoyado a la izquierda tendian a desapanlClll". La Inte/Iig6lI'
slo, loseconomistas todos estaban cambiando. Cuando 110 llegué a este pa\s diez
años despues, era ya otro. Otra. mentalidad, otra gentoz, y entonces allí petdi la
idea de que en mi generación se pod," avanzar realmentoz en ladirección de la
concreccn de una socledacI distinta, lMs 19ua!itaria, miis e<;U6rrlme, rneno!I

injusta. Todos esos Idealismos que habíamos tenido nosotros losde la \2:qIDerda
habían d<!saparecido. Se hablan InviabiJizadg todo6 esos objetivos, el proyecto
total . Eso tuvo una fuerte «!po!rcusi6n en mi forma de pensar. Do:! ah! que lo-



dos mis libros a partir de Arni/isis del 'modelo' brasl/lll'lo,'o son libros que
transmiten lUla iTl'lllgell pesimista de Brasil. Y aso que yo habia sido el hombre
del optimismo. En La formación económiCCl de Brosl/, aparecía un pai$ que
a\llHlZllba y que tania un proyecto.

- En los 01\0$ seTenta empezamos" ncuchor los crltlCCls IIl<ls belill"rantes,
Incluso desln/ormodos contra lo que se pensaba aran lo. postulados y
propuesta. de lo CEPAL A.r, lo. polllfca. de desarrollo e Indu.trlo!Jzoción
y de tran./orrnge/ones socloles oon perdiendo espacio en todo Amtrica
Latina.
- Tomemos elcese de Brasil, que 1/5 ejemplar. En realidad en Bras~ no se tuvo
mi\s W1a politil;ll de de0rrollo, Bras~ habla tenido una cierta avoIuci6n social
antes de 1964: la incorporación de masas, las ligll$ o;amPl/5inas, la sindicali=
ción, todo indicaba que se estebe formando una IIllción moderna. Paro <lISO se
int<llTTUlTlpló bnrtaImenta. Se produjo un desarrollo totalmente pet'Vl'!nQ que no
tuvo otros objetivos qUl! acwmdarYconcentrar. Por Jo tanto no se puede juzgar,
sin tomar en cuentlllas eeuses profundas que lo proYOl;ll1"on.~ Iigadoalcuadro
internacional .

El golpe de Estado en Brasil fue gestado en al cuadro de las ...ladones de la
GJelTa Fria. No eree que se pueda propiamente deducir que lo acontacido en
esta país sea representativo de América Latina. En Bras~ no falló propiamente
una politica de desarrollo, tma politica, digamos, c.zpalina. Simplemente se
interrumpió todo Jo que se estaba gestando. La poIí1ica distributiva ara la
adecuada. Se estaba en una pelea tremenda para hacer reformas, cambiar la
sociedad, incorporar a las masas, cambiar el modelo de desarrollo. Todo eso se
enterró. Asume el poder la derecha, y esa derecha es la llISpensable de lo que
aconteció después. No podria decirse entonce. que falló la política a ideales de
la CEPAL porque estos ya hablan sido olvldados.

- Entre 1975 y 1980 lo hegemonra de la. propuestos neallberales es toto/...
- Es un fanómeno mundial.

- y usted Inicia uno de len esflleno. teóricos rnd. profundos -a.1 como
desconocidos- en América Lalina con 'u prefacio a Wlll nueva e<;onomia
politica. Busca con.trulr nllf!oo, categorla. conceptuoles para repenso. el
pensamiento $OCkll en ll"neral e incluso Intento" de}or" un I"do "Igun".

10 Editor~ UIliIIa, B_Aitcs. 1972.
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cotegorfas del eslructurallsmo JI obu!amenre las del pensamiento convencIo­
nal. ¿Refleja este esfuerzo las crWcas que surgieron contra la CEPAL JI el
estructura/Ismo?
- No tanto. FUI! relI!rr><mle un intento plJTlI supeTllr ydesarro1lar el pensamiento
nuestro. Y un poco más IejolS. Yo tenla conciencia de quE! la posibrtidad eN
transformar un pensamiento en acct6n elll mucho más limitada, por lo tanto,
le atn"bula mucho menos imporUncia 1I Jo que se pensaba en ese momento.
Creo que esaibf p.:lTll el futuro.lmaglnllbaque elmundo no iba1I terminar lIhora.
Iba 1I llegar el momento en que hlI~ que penSlll" todo de nuevo y lIChJlIr de
otrlI. lormll. Enlonoes, estaba pensando: ¿QéIe:s serilln los acentos?, ¿cómo
enseñar la economía?

Yo era prafesor, lenÍl!l alumnos y díctllba conferencills por toda Arnéri<:lI
Latinll y el mundo. Mi desafio era: ¿Qué pensar?, ¿c6mo cmor un rnellSZlje
nuevo? Estaba en ""'~ tratando de elabolllr un nuevo menSll;e, que partierll
de uee visión mucho más compleje Que lIQlIeIIa que teníamos los economlstlls
de los años cirK:uenta. Me daba cuenta que necoWtábalT1O$ de Uf\lI visión eN
clllegorills mlla lImplillS, qu'I considerllSen 1I11l socíedad como Un prOC<lSO
de CTelICI6n y de inllellCÍÓn socla/. Y esoescapaba un poco allipo de modellstJca
quE! habillffiOS elaborado en los ai'los cincuenta. Era un In.bajo lIClIdémico, no
tenÍl!l1ll idelI de que pudil¡TlI tener un impacto inJT>ediato sobre 111 Nalidad, por
lo menos no al paso que en la CEPAL se pensaba parll lIctuar. 5<iz busalba
transmitir un mensaje político.

Como profesor dejé un Itl'l:nSl!lje. KQyneI eJIS<li'\6 1I los estudillntes a penSl!lr
a partir de categori& YiIIidas a pIaw más llIrgo. As! intentil dejar base. 1<!6riclIs
nlJlMl5 c¡ue sirvieran de henami<lntas a las nuevas genu.!lCiones.

- Quiero trator nueoomente su reladón con Pr'lbisch a mediados d'l los años
setenla. Por esa ipoco Prebisch empieza a utilizar una cotegorra InMlta
en su oocabularlo conceptual. Me re/¡'1ro a la cat.egorra del excedente, su
uso JI 5U apropiación. Ustro, por rwon'lS partk;ulares, la dejó un poco a un
lado por "",inte años. ¿MantulJO IlSted ccmecto con il a lo largo de su ¡¡ida?

- Si, constantemente.

-¿Cru: qu'l se debe a eSta relClCión el repensar sobre la acumulacIón en la
periferia en lirrnlnos del excedente, un rfrmlno por exulenda -cl6sico"?
- Pl"ebfsch ere un hombre que tenia ideIIs muy propills. Q.wxlo \10 escribía ~
me criticaba. PenSl!lba que yo decill COSllS demasilldo arrie5glldas, que me
exponia demlIsilldo.~ c¡ue ¡ij <!SOibía sólo despuá de hlIber pensado
muy bien. Pero Preblsch fue un hombre que nunCll tuvo mucho interés por salir



dod mero) di la eoonoo>ia. Yo le habL:lb. t- rnutho allos di Max W"'- y_dl_ tipo. pero" al!l Wl8 pmone que 1» paqcie _ inI1Irrés por e-.
o ~ la. c..,p... .. idea dod uc:edente. di que UJI8 Kl<"j«lad <&opo¡ . di
lit>ated a pertir di la idee dRIocedrnl.. Pera mi as e1rnergen di aAol ..... oli&
di ~ W60. de Wl8 tociod...t Le .......¡.wt primitiue. no tiene ningú'l e. le o...
Une.......,.s..d quelotngll un merga> do! eutoo ,.. ..~~ un nMl
de~ Yun dek¡¡¡u"'ado nceckl üo .. """'" peder poIitico. El

«lo "" .. pu.:Ie tdlar pano a;onslJUir o haca la~ o digai,1OI
ea.~ m6quinas. Esa idea oH la ec:q>tO, Pft'O ...... di ese oH no ibe mis-.... ....-..
- Usled eu6 de _ 110en Stasil. bJ su oocobulorio conupflllJI inlegru do5
noc:HlMI tllÓriOH nueuas: oc:umuladón l' e'l"(>edrnk. LJI: integra crleslrudu­
ral tsmo. dlgcr.-, llOdlciorlGl. Cotl_ llOCObI.lorlo ltJled UJ)1101J los la»­
men<»; JI los p~lllS o segui~ en Bras" cr po1fi ~ tH loa oc:Mntcr.
- Le idee",.a poder unificar _ .....guaje . Se..Mate rno.J<:ho en mi pensamiento
e OliO inlenel6n. El evidente que pera los 8fIos ocMnl8 hIIblamos perdido muchas
betallu . No hebíen muc:has !!speranzas y el margen de maniobra era mll\l pe­
qI.Oeoo. Después de la gran crisis de 1982, con la crisis de pago$, el endeuda·
miento y laoplosi6n de la deuda8Xternll, . t<:4:tera, elupo;;;o pera hacer politI­
ce 'In BrasU M hIIbla reducido dr6stieamllnte. Y a mI me preocupó prindpel y
dir«temenl.1o social. Por lo tanto, la aplicaeiOn de eategorias mMa mplias cno
lo que ..... me~. No la tem6t1c.a dintdMMlnle econ6mica. AUl yo
lamb;tn me Mperabil de Prebisch, pon:p.oI il continuaba siendo optimiQ
rapecto a dertas cosas. Brasil b'O ... oportunidad h isl6rica. Acumuló riqueza
l' podrilI ""ba _...... ,"ado_ "rnodernlclad" en una sociedad másjusla, mM
'ISlable. Y no lo hilo. Penfióuna opartlri:iad hislOrictI.Ceoquetcdosb paisa

.., nu"do no daam:IIIado benen"posibilidad di"""" su doestii1O. Pero este
pais. 8fasI. pmIi6 esa (JJlOItlri;iad. Le peJdó6 por el atrMo toeiaI. por __
...... ... que .. aió a Fndos Unidos. preclQO'P'h •.,ia>wnelole en lIO.a'l'dar
pera beloeficio de una minoria- EnIoncft, lo que .. pcdat-Gll rnutho mb
" o" ' " MI COilCelltli por eIc> .., lo que SOl pc;di.l. haca. ' !!SI lo ala po5tio;a
de b 8I\Qs ocNnta. en el aspeo;to pula•• nte __ No me inle-esaron mis
losdebatadnla acundaaón Yel df,sancIo en si. .... '-"*'9ias yk>do'l!SO.

- & )0 '11 gobN¡,1O de Sclmey usle:f oo;up2 '11 CGIfO ti. Ministro de CuI!l.ml.
Pwro, ¿tuuo usted lo posibIli<bI.disnltlr.lnddi~ ... 1o poIltlolJ 1I!iCOf'lÓf'Iri?
- $1, la ...... Pero leroie lIlU')I pogs~ Yo,", rniembn:l de '" diiiec:c;i6¡ .
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del partido PMOB. Samey tenia....casa sensib~idadsocial. Élme olaamablemente
y yo hab~ba t;OI1 Funaro qulm ere una de las personas más Importantes pal'll
é l. Y Funaro había sido vlc~, qWá debido a SUS limitaciones desde el punto
de lIistII económico y de hacer política, porque en el Pkln Cruzado de EstabiJi.
ZIIcion, se ignoró totalmenie desde el comienzo la vulnerabilidad externa de
Bl'lIs~ . ¿Cómo a""nz;a un país, con una deuda y pago de servicios extemcs
inmensos, sin primero dar una solucl6n a sus pagos de ~ deuda externa? Se
olvidaron de esto y pasaron dil'lldamente a una política de congelamiento de
precios, que frnalm'mte resu/t6 en la liquldaci6n de todas sus ...servas de divisas,
y cuanclo liquidaron IoUItmente éstas, quedaron en las manos de los banqueros
internacionales.

- Por lo menos retóliCQmenle. <) 5l!CI gp"renlemente. pareclg que se uIJliZCI'
bon sus pklntl!omlen/os en tomo gl problemg de Ig deudo extemg.•.
- Si así es, claro. Pero se perdió ~ oportunidad. No aprowo::hamos las que
entonces surgieron. Era evidolnte que en 1983 y 1984, habia posibilidades de
una acción mayor, rnlls amplia, de cambiar la situaci6n porque los bancos
estaban en una posición mlt¡l débil , y no se hizo nada. Ya a partir de cierto
momento en 1988, no había pues nada que hacer rnlls que auptar que el pocIo;!r
estaba en los bancos, particuJannente losnorlellmericanO$, y que un pais corno
Brasil tendría que someterse y adaptar su registro, su poIitica, a un proceso más
bajo de 'lICUmu1&ci6n y dedesaTTOllo, un Iowpro/;Ie. En ese entonces todo eso
me queclaba wro.

- ¿/..G renuncitl a su CQrgo en el gobierno se debe g estos fenómenos en
generol, es decir, gla p<>CQ ~isi6n, a los CQmbios que hubieron en la polllioo
económloo o el temg ero ue,ggckromente la concepción dl! Samey en tomo
a la ConsJUucl6n?
- Lo de Samey luYO muy paca influencia en mi comportamlento. Yo acepté
lIqueUa TllsponsabiJidad por el llamado de mucha gente, intelectuales de esa
época, que me hicieron un pedido para que yo aceptase, siendo una persona
independiente. Fue un sacriflco queconcientemente hic02 . Ahora bien, tenia un
poco de influencia COn la gente del gobierno en la paT1I! econ6mica, pero en
fa""" muy indired2l, mU\l discreta, porque uno no puede tocar el 'rea del otro.
Sucedió que percibl que COn los cambiosdeJ sectorlntemadonal, lagIobaIización
de la economia y eldIlbilitamiento de las fuentes de poder delTercer Mundo, el
horizonte para actuar, pal'll Mcer cosas, SOl había estrechado. Por la tanto, no
.,nI O!n la poIitica que yo podrla hacer alguna COSIl. Me dl cuenta, por .,jemp/o,
quecuandodaba una conferencia, Iagente llSlstia, perono tenia impacto, porque
loscentros de dIlci.i6n Vd<! poderest6n hoy mU\l concentnoclosO!n la gran pnmsa



ligada 6 las fiTl1l6S internacionales., con SU Ideologla ~beral thatcherlana, que
aplastaba tocio y nO dej&blI espacio parll actuar. Lawrdad "" que siempre hay
alguno. Pero no creta que seríalo mejor. Entone,," Imaginé que lli 6Igwla cosa
(rtjJ podía hacer era en elplanode 111 ideas. Ahorll ocasionalmenteescriboa1¡¡unll
cosa pero:sobre problemas muy geneTlIIe$, no :sobrtl 111 coyuntura brlI.ik!ñlI, o
su deudll 8XtemIl. Me di coente de la creclente l1Wficacill de la &etulIción del
pen5llmiento. Es une C05ll de épocas. En lIIguna5 tiene m>.IChlI receptil/ldad e
irrrportlInclll, en otras nlngunll. En III mi5mll Europa hoy día no tiene importan­
cia. Nadie lieoo interés en IIIs grllnde5 esc:uelas del pen5lImiento, rula. per50nlIS

influyentes, ni en III propílIlnglllteml. Yo que vM en Franciae Ingllltemlen otra
épocll sé de IlIlmportiUlCllI que tenÍZl un Sartre o un Bertrw1d RU56eU. Es ésta
WllI épocll hisl6rica de decli"" 1oIll! de III influencia de los intelectull!es, que de­
seo see pa5lljero. Entonces prefiero evitar lI!1Ulllir la responsabUkbd de tomlIr
posiciones excepto cuando es indispen5llble. Y hago ll!gún trablljito. Escribo
a1gWIi!l cosa, pero no tengo la ingenukbod de lmlIginar que se puede cambiar Jo
que ll5tA pa5lIndo.

Larelllidad es que un pensador tiene inlIuencia pero bajo cierta$ circun5tlln­
CÍi!l5. Esevidente que si WlO intenta hoy en día pen5Il' lIIgo:sobre elsubdesllrrollo,
no Oarnllllllltenci6n de nadie. Laépocll en que !lO pensaba toda la cuestión de
Brll5iI Y el desa.rroflo regional del Norde5ttl, era W'IlI época en que habla una
wrdlldel'll pasión por eso. habla UI'\II cr\5is de c:onáencill y Wla loma de posici6n
sobre la Importancia de esas cosas. Por eso yo establl tnIbsjllndo. No el'll parlI

mi distracción. Busqué Y respondí con un menaje 11 todll III gente que estaba
lIpasionl!ldll por todo eso.

- Pero, ¡/ijeu la paradoja del momento!. .El dIscurso neollOOrol propone lo
desaparición de las Instftuclones estatoles como uno de 105 medi05 paro
resoluer 105 dewqullJbri05 mocroeconómicos, peroen 105 üllJmOll cineo 0~05

el .Estodo ha lenido que compenelrarse nueoomente con una serIe de
problemos que suryieron a consecuencia de sus propios polflicas, Si bIen COn
otro uocabulario. Muchosgobiem05latinoamericanos empiuan nueuamen·
te (1 Creo'r "progromas de (lPOYO", de "emergenekl" o de "solidaridad", o sea,
'o que qultoroT1 con una mono lo luvJeron que ceder con '" olro¡ 105 cost05
socklles debldo al agrooom!enlo de la pobrez<l no se pueden esconder. SI
por un lado eso no se reconoce, es COmo si lo propia lógica de la destrucción
de elerlas secloresprodUClivos o de la presenekr estatal al"'jero nueuamente
'" IntelWm"ión del Eslodo.
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- Si se logra de alguna manera destrulr determirladas !unciones ".pecltICllS del
Estado, Jo qlJ<i! se esti amenazando es la propia existencia del sistema de
direcc:i6n y por lo tanto del Estado nacional. Lo que se tendrá será una lolal
desagregación e<:on6mico-social. Esto es particularmente importante para un
pais grancle o;:omo Brasil, oon sus graves desigualdades regionales, sociales y de
ingresos. Es evidente que los pequei'los, con todo el T<!Spelo que merecen,
podrían ser incorporados al sistema del CurrellCJI Board." Asl todo podría
funcionar bien en Estonia, con elMarco como moneda, totalmente integrado a
un sistema neocolon;.,J. las reservas que comanda la economia del país es la
moneda de otro país. Allí, una devaIuacI6n del Marco tendria que ser aceptada
sin más.

- Hoy en dla el pensamiento neo/lberol, a diferencia de la concepcl6n or~
OOXO de los años cuarenta, ya no se opone a proJIII!C108 de IndustriallzacI6n...
- ¿Pero cómo tener una poIitica de indIISlriaIizactón si no se tiene una poIitica
l'IlOIleIaria propia, una política cambiarla, que fueron los princípales instrumen­
los u1~iuldos en el pasado pa.... promowr una poIitica de indIISlriaIia;l6n? El
caso de BrasO es el mas notorlo. Los insll'Umenlos rMs fundamentales son
llqlJ<i!llos que manipulan los ejes macroecon6micos, la política cambiarla, la
polílica monetaTla. Sin ellos laeconomla tendría que funcionar biljoel CurrenCJl
Board dada la ausencia de un BancoCentral. Entonces lodo llene que adaptarse
a las situao;;ones íntemaclonales, o _ que no se puede tener una polilica rrKlM­

tllTla propia. Y eso se puede conceblr en un pa\s pequeMo de América Central,
pero no en uno grande. En esas condiciones SOl hace imposible teneruna polílica
de desarrollo JI de inclustriaIiutci6n. QuizII _ posibk! hasta cierlo punto una
política soc;.,J. El sistema lo permite porque SOl podrían elaborar políllcas de
distribvcl6n del ingreso JI fiscales, llWl en un sístema totalmente abierto, líberal.
Pero no una política de desarrollo. Es lo qlJ<i! se esti P"'P"rando para América
Latina. eu..ndo hablo con aIgw1as personas que \llenen de Argentina me dicen,
"Celso, lodo estllbll perdido, elpais no funcIonaba~. Perdbo entonces una falta
de confianza JI de proyectos.

- En ese sentIdo podemos decIr qlle, como nuneo en Amérlca Latina, hay
6mbitos socIales donde un movimiento de centro-lzqulerda que /eoonte I{ls
bande....s de /{I 19lMJld{ld, de un gobierno honesto con 1{1 lmenclón de crear,
dlgam<n, un Welfare State, seo !{lCllble...
- Eso resulta aceptable IdeoI6gicamente, pero que cuente con fuerzas poIíllcas
pa.... implementarlo es otra cosa. Eso es posible si además se tienen los instn.t-



IIKlnlO$ de III politicamon~taria, cambiarla, fIscal, r<tcétera. Ya he vistoe! estudio
del8ano;o Mundial proponiendo Wl sistema Internacionalde control al estilo del
Currency Boord. De esta ma........ no existen los medios para modificar las ee­
tNcturas. Bajo estas reglas no se puede tener influencia alguna sobre las inver­
siones. Ahora bien, es une políticaneoliberalperfecta que presume: una sociedad
homog.inea y que ha alcanzado un elevado niwl de desarrollo y por lo tanto no
tiene por qué prEloc;l,IJXlTSE! por el desarroDo en sl, y apenas con ).isticia social.
Es lo que pasa en Franciapor ejemplo. Es un absurdo que loseuropeos se estén
preocupando por el desarrollo, o porque la industria automotriz ha n!ducido
relatlllalnente su productividad, cuando las calles eslb llenas de coches y no
sirven para nada. Es evidenteque elproblema de elloses un problema de utilizar
IIKljor III capacidad productiva-tiempo, que es III que suOO!i~~.Es un problema
de orden muydistinto. Es otra fonna de estupidez, no la nuestra. La nuestra, de
verdad, es un hecho de gran magnitud . No tenemos los espacios necesarios
dada III poIitica monetaria latinoamericana. En Brasil el problema Inflacionarlo
refleja la total incapacidad del gobierno para la financiación de sus proyectos.
En segundo lugar, elgobierno debe tomar m<ldidas fiscales el<lmentales, de las
que carece totalmente.

- Dentro de este contexto, se habla mucho de lo exJstenclo> de una IJberol¡­
roción del comercia mundial y de lo globolizociÓll de los economras pero,
de hecho, los Ires bloques económicos potkrosos excluyen sisremótioomente
los productos de sus -competlda res", a Ie<l, el Jo>p6n y sus ollados, Estados
Unidos JI su Trorado reclenle y lo> Comunido>d Económloo Europeo. Sin
embargo, los poises lolinoomerioonos sI hon tomado en serlo la relórJ(;O de
lo> "globaliraclón-, abriendo ampllo>mente sus economfas_
- Lo que~ grave es que se quiera subordinar toda lapoIltka de los paises
a los Intereses del sector el<l<i!mo. As!, son las industrias de exportación las que
defenninan la eeceeeee del país, dIctando las lasas de cambio por Qjemplo.

Ahora el problema es cómo ad.!lptarse a la "globaJf:;aci6n" que aparece como
una fuelZa avasallante. Cómo evitar que esa gIobalilaci6nse haga en contra del
país. Ese es e! dilema. C6mo sacar provecho de ese proceso es lo importante.
Hay que imaginar f=s de sacaT partido de las formas actuales de globalrza.
ci6n, de su fuerza de expansión, basada en el "FWldamentalismo Mercantil- .
Porque no 51! puede esperar que estas fuelUlS m.snaciona\es elaboren proyectos
para ,",S nadones fueradel marco de SU propia racionalidad. Piensan en su propia
racionalidad, no en los dem!ls paIses, como Brasll.

Ademhs, 51! piensa que con la gIobaIizaci6n se evapora lapolítica. Por eso la
posíbIlidad de plantear una to!aI liberalízaci6n de Jos cambios. Creo que a eso
va NAFTA [siglasen inglés deTratadode L.ibTll Comercio!.Peroesuna ingenuidad
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total, porque larealidad .... <¡UO! los bIoqoleS económicos, como usted lo mencionó,
tienen fonnll5 propias de impuIsaT Sl.I5 pI"<I'JKtoS particulares. Lo Wlico que les
importa son sus Intereses.

- ¿Estli trabajando ",n la acrualJdod en algo especifico?
- Bueno. por ah<mI estoy m..... distancil>do de !QdQ eso. Pera si algúndia tengo
la oportunidad de traoo)ar de nuevo sobre lo mismo, lo haré con la dedicación
de slempre. Actualmente me preocupan dos tema$. Unoes elquE! definirla como
e/apogeo de/ "fundamentlllismo~Ia". La idea de que la ley de] mercedc
!>' su l6gica es la medida de todas las C05lIS. conYil'tiénd<.>oo! en la "Ética". Se
p1elnlea quE!el mercado puede ser elcimiento de uoe soc:iecWI. Asl, las relaciones
mercantiles son mM~ que wak¡uienl de las~ reaiizlldas por el
Estlldo. Por lo~Io, el fundamentalismo merc:antll exige !>' supone la~
del tiJUI del EsrlIdo. &; unlI forma de ndig:i6n moderna. Por eso la Darno un
"fuodamentalismo", Es una concep<;ión sutil quE! se va~ ala scceded
a traom de las empresas. Si se destru!,oen ciertas~ o pll1es del Estado
o detenninadlls instituciones públicas se ll\IiUIZll en el campo de la ética. ¿Par
qué? Potque se supone que el mercado es mucho IMS "puro", mucho mejor
que W. instituciones p(¡b1ICll$ que no estiIn sujehls a la ley 5agI'llda del mercedo.
Entonces, cuanto menos Estado tenga, mM posibilideodas tiene! una soceded
pllTll ~cer .

Fl)ese, actualmente yo realiw~ fundones para la UNESCO, donde
analizo la relación entre la cultura !>' el deSllm:>llo y tengo que preperer ciertos
informes. He encontrado por a1JllnnumeTllbies Inloojos"que me resultan lntere­
sanll!s, por<fJe no ha!>' congNI!Ilcill entre todo lo quE! se está haciendo y las
crillCll$ a ese nuevo modelo ortodoxo de desanollo. Es impresionante porque
todos proponen que hll!>, que pensar RI desarrollo a partirde otros lIllIores, miIs
amplios y por eso hllblo de salir de] "fundamentalismo" del mercMo.

Tarnbi(m reflexiono mucho sobre los slsten'\ll$ monetarios Iatinoamericarlos.
Es la segunda probIeIMIic:a que me preocupa. Es decir, sobre la posibilidad de
quE! se esté consider.sndo la destrucción de los sistemils monetarios IatiIK>llJTle­
ricanClS. Parece que se está preparwdo RI camino por todos lados paTll unlI

completa dolarilaci6n de la economill latinoamericana. La destNcx:ión de un
sistema monetario estil \igado al proceso de hIlcer desaparecer al Estado
Nac:IonaI . Lo que SI! COfl$idera Importante es tener unlI economla donde no hIll/ll
necesidad de lISUITIir, dirigir y pensar sobre la responsab~idad de las po!iticM
p(¡bJiclIs, """'" en casos excepcionales. Se reduce enonnemente e16mbito de la
actuación del Estlldo al excluir'" idea de UI'III politica monetaria del Estado, o
sea, una politica cambillrlll dir\gidll por el Estado. Asl, estamos rW>mando a la
idea del Currencl' Board cIiIlica do! los palses coloniales. Es decir. estableciendo



relaciones IntemacJonaJas del viejo CI.Ii\o colonialista. Es lo <¡UQ pareo! esUlr pre­
valeciendo aqui en 8rllsa, donde sólo se dillCUle si se va " dolarlzar o no I¡¡. eco­
ncml.., como ~soIut;i6n~ .. 1os p roblemas.

Rlo ck Janefro, abril d e 1 994.
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